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PAilT~ NO OFICIAL. 
Escriben de Homa con fecha 11 de 

jt~ nio á la La Patria de· Brujas lo que 
sigue: . 

» Tan pronto como las sociedades se­
cretas tuvieron noticia del proyectado 
viaje de Su Santidad, los gefes de eslas 
asociaciones tenebrosas, corivencidos de 
la imposibilidad de contener el entusias­
mo de las poblaciones, dieron la órden á 
sus afiliados para que alterasen el carác­
ter de las demostraciones. La realizacion 
de éste plan fracasó. Por todas partes se 
dió á las ruaniíestaciones sn verdadero 
carácter. es decir, el de la veneracion 
mas proíunda háeia el gefe augusto de la 
lglesia, ,cose muy fácil teniendo rn cuen­
ta los _sentimientos de fé que animan aún 
á la inmensa mayqria de las poblaciones· 
de Umbría y de la Marca de Ancona; 
estos sentimientos fueron muy·pronto po­
derosamente revi-<'arlos por la presencia 
del Soberano Pontílice; tan condescen­
diente, tan piadoso. tan estimado y· 
que es admirablemente sencillo. porqut' 
es .verdaderamentti grande. En todas las 
ciudade.s en que Su Santidad se ha ·de­
tenido , las poblaciones dieron pruebas de 
la solicitud mas sensible, asi como del 
mas religioso respeto. A lo largo de los 
caminos y en las estaciones de correos, 
afluia una muchedumbre llena de fé que 
se desbordaba de los pueblos y-montañas, 
algunos desde muy lejos para contemplar 

las venerables facciones del Padre comun 
de los fieles. No venian á presenciar fies­
tas, sino que se hincaban de rodillas y á 
grandes voces imploraban la bendicion 
del Vicario de Jesucristo. y besaban sus 
pies cuando les era posible. En Ancona 
el recibimiento ccvislió este carácternoble 
y grandioso; digno de la tercera ciudad 
de los Estados romanos; las autorida­
des fueron secundadas y hasta sobrepuja­
das por el concurso unanime de los parti­
culares ele aquella rica ciudad.- Al sa­
lir de Ancona s~ entra en la Romania, 
es decir. en la provin('ia mas activamente 
trabajada por los adt•ptos de la jóyen Ita­
lra. Podiase temer que la. magestad pon­
tificia recibiese algun ataque, aunque no 
fut•se mas que por el !error que alli ins­
pira el puiial, cuyos sectarios hacen un 
uso tan liberal. Estos lc>nwres no se rea­
lizaron felizmente. no porq~ie no se haya 
tratado ·de intimidar; pero en esta ocasion 
la audacia del crimen solo ha servido para 
demostrar su impotencia. El gefe <le una 
de las mas nobles familias de Faenfa es­
cribió á sus hermanos de Roma, los cua­
les me lo han contado, que se habian 
dirigido á los principales nobles de la 
ciudad mas de quince cartas anónimas 
ofreciéndoles una puñ.alada ó un balazo 
si se permitian la menor rlt1mostracion pú­
blica de respeto hácia Su Santidad. Pues 
bien, en ninguna parte las manifesta­
ciones de afecto y veneracion han sido 
mas generales·y mas entusiastas que en 
Faenza, hasta el punto que Pio XI se vió 


